
14 Lunes, 18 de abril de 2011 LA PROVINCIA|DIARIO DE LAS PALMAS  
     

  Lunes, 18 de abril de 2011 LA PROVINCIA|DIARIO DE LAS PALMAS  
Opinión

15

EL BALCÓN

León y Castillo, 39, bajo 
Teléfono 928 36 49 77 

Fax: 928 36 97 83 
Correo electrónico 

cpc@epi.es 
ENTRADA LIBRE  

Esta empresa se ha acogido a las sub-
venciones del Gobierno de Canarias co-
financiadas con fondos FEDER para el 
transporte interinsular de mercancías. 
“Canarias, objetivo de progreso”.

Nunca pudo imaginar Rudolf que 
su único varón habría de salirle 

trotamundos y explorador pero ni si-
quiera su madre logró retenerlo cuan-
do emprendió viaje a la India y Pa-
kistán, empeñado en capturar el 
nirvana. Cuando tenía 19 a Günter no 
le interesaba la fábrica de textiles que 
su padre fundó para él en Bangla Desh 
sino tan solo el encuentro interior, la 
purificación de su kharma. Pero algo 
debió sucederle cuando en Nueva 
Delhi conoció a Britta Odenbach, me-
dio alemana y medio inglesa, y con 
ella voló hacia Creta y luego a Ma-
rrakech. En la gran plaza de Jemaa-
el-Fna entre encantadores de serpien-
tes y contadores de historias se les 
presentó Oliver Vom Bruch, austriaco 
embaucador de ojos azules. Y aquel 
curioso trío saltó a Fuerteventura, pla-
nicies desnudas, acantilados rugosos 
y plantas esqueléticas. Permanecían 
horas dentro del agua, incluso los tres 
aprendieron a amarse mientras ce-
baban olas. Les resultaba reconfortan-
te la frescura del mar, la fuerte sali-
nidad, la impregnación de algas. La 
arena era blancuzca, granos minúscu-

los que acuchillaban el rostro. Günter 
y Oliver eran distintos: uno con ata-
ques de soberbia, otro con tendencia 
a ensimismarse. Juntos formaban un 
pequeño batallón férreamente unido 
por la chica. El archipiélago era hechi-
cero: en cuanto el recién llegado co-
menzaba a degustar su savia le gene-
raba una dependencia de la que era 
difícil escapar, a esa enfermedad la lla-
man la magia de las islas. Durante se-
manas compartieron el flujo de vida, 
unidos por el alcohol, la yerba y el de-
seo hasta que dio con Britta el detec-
tive que contrató su padre y no tuvo 
otro remedio que decirles adiós. Sin 
ella los chicos discutían con facili-
dad mientras cabalgaban las dunas y 
las llanuras, las orillas de escuálido 
matorral y los arenales removidos por 
el viento. -Tenéis que dar el salto. De-
jad de ser niños. Tan solo eso les di-
jo Britta en la única carta que les man-
dó desde Londres. Ella tenía la misma 
edad pero era más sabia. Desalentados 
por su ausencia, los dos competidores 
acabaron sus días una noche de no-
viembre en que la borrachera los fue 
sumergiendo en aquella punta embru-
jadora que los atrapó sin remedio, era 
la madrugada y Britta, abrazada al 
mar, era como una sirena que los esta-
ba llamando para coger olas.

Jandía

El archipiélago era 
hechicero: su savia 

generaba una 
dependencia. Era la 

magia de las islas
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POR DENTRO Y POR FUERA

El imprudente y la realidad

En una nueva muestra de optimismo 
(otros dirían imprudencia), Zapate-

ro afirmaba en su gira asiática que no ha-
brá más recortes y que, en contra de los 
vaticinios, España no se había contagia-
do de Portugal. El problema es que sus 
viajes a Qatar o a China recuerdan mu-
cho a los emprendidos por las autori-
dades portuguesas en aquellas zonas: 
también recibieron promesas de “ayuda” 
para evitar el rescate… y ya hemos vis-
to cómo han terminado. 

Entre los analistas no paniaguados la 
única incógnita es si el rescate será “re-
transmitido” o “de facto”. De lo que no 
dudan es de que, durante años, los efec-
tos serán los mismos para el Estado de 

bienestar: caída de ingresos públicos, 
que llevará a un recorte generalizado 
en las prestaciones (pensiones, sanidad, 
educación), sea cual sea el color de La 
Moncloa o de la autonomía de turno. 

Y sería así porque España debe devol-

ver la enorme deuda acumulada (básica-
mente, privada). Combinado con un es-
cenario de bajo crecimiento y elevadas 
tasas de paro y con el límite de la recau-
dación fiscal (acabará perdiendo su efec-
to, ante la atonía económica), la vía más 
eficaz será la poda de gastos corrientes 
(como sucede en Grecia o Portugal). 

La primera reacción de algunos afec-
tados (como el colectivo sanitario cata-
lán) es la de que la Generalitat quiere 
desmantelar lo público para beneficiar a 
lo privado. Es un efecto colateral. Pero el 
problema va más allá: los enormes in-
gresos procedentes del ladrillo no vol-
verán (Campa ya desaconseja invertir 
en ello) por lo que, cuando haya recu-
peración, será en un escenario de conso-
lidación de los recortes aplicados des-
de mayo. Y es que la vida a crédito 
terminó aquel verano de 2007, cuando 
descubrimos en qué consistían las hi-
potecas basura.

Combinado con un 
escenario de bajo 

crecimiento y elevadas 
tasas de paro y con el límite 
de la recaudación fiscal, la 
vía más eficaz será la poda 

de gastos corrientes

A LA INTEMPERIE

Hablar con palabras de una pin-
tura viene a ser como hablar con 

música de un texto”, me dice un artis-
ta cuya exposición estoy visitando. Se 
refiere a las críticas que han apare-
cido estos días sobre sus cuadros. No 
es que hayan sido malas, no se que-
ja de eso, sino de la pretensión, a su 
juicio disparatada, de verbalizar el 
sentimiento que producen las pin-
turas. Y añade: 

— Todo lo que se ha escrito sobre 
Las Meninas, por ejemplo, es la de-
mostración de que esa obra de arte es 
inefable y por lo tanto no se puede 
decir nada de ella. 

Ni le doy la razón ni se la quito, ya 
hace mucho tiempo que eso me fa-
tiga. Pero vuelvo a casa saboreando 
el término “inefable”, con el que ha-
cía tiempo que no mantenía relación. 
Me gusta, suena bien. Escribir im-
plica tropezarse todo el rato con lo 
inefable, con lo que no se puede de-
cir, unas veces por limitaciones pro-
pias y otras por los excesos de la rea-
lidad. Me viene a la memoria una 
pintura de la exposición permanente 
del Museo Thyssen Bornemisza, de 

Madrid. Se trata del Retrato de Gio-
vanna Tornabuoni (búsquenlo en In-
ternet) ejecutado por Domenico 
Ghirlandaio. Siempre que acudo a ese 
museo, y aunque trate de reprimir mi 
impaciencia, acabo precipitándome 
a la sala donde se expone. Es una ta-
bla del siglo XV en la que aparece una 
mujer de perfil con los brazos en re-
poso. Su rostro, que no refleja emo-
ción alguna, posee sin embargo un 
atractivo al que resulta imposible 
sustraerse. Suelo permanecer delan-
te de la tabla un buen rato, como a 
la espera de que me diga algo. Pero no 
me dice nada, nada que pueda expre-
sar con palabras. Su observación me 
emociona, me turba, me sume en un 
raro estado de bienestar (aunque 
también de inquietud), pero no sabría 
qué decir de la pintura ni tampoco he 
leído sobre ella, aparte de la enume-
ración de sus detalles técnicos, na-
da que esté a la altura de la emoción 
que me provoca. 

Por eso me gusta el ejemplo del 
pintor citado al principio de estas lí-
neas. ¿Podría una pieza musical expli-
carnos las emociones de un texto li-
terario? Es evidente que no y lo 
podemos aceptar. No aceptamos en 
cambio la existencia de cosas inefa-
bles, cosas que no se pueden hablar. 
Y por eso seguramente hay a nuestro 
alrededor tanta charlatanería.  

Charlatanería

Escribir implica 
tropezarse todo el rato 
con lo inefable, con lo 
que no se puede decir 
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Primeros pasos 
y a vivir

Las burritas abrieron la Semana San-
ta. Son días que se viven intensamen-

te como bien reflejan las espléndidas es-
tadísticas de la ocupación hotelera y las 
multitudes por las calles de la capital y los 
municipios. De las playas a las cofradías 
nadie quiere que se le escape de las ma-
nos este tiempo, siempre corto, pero 
grande por lo que se puede vivir. Se dibu-
ja una mezcla de descanso, vacaciones, 

pasatiempo y recuerdo histórico. Y tradi-
ción, sincera y generosa tradición que 
se repite y conserva con dedicación sin lí-
mites, como explicaba ayer Samuel Mar-
tín en su labor con la Virgen de la Espe-
ranza de Vegueta. Pero no basta con ver 
pasar la procesión. Hay que ser especta-
dor y paso a un tiempo. Y aunque se co-
nocen ejemplos distinguidos, como An-
tonio Banderas, cada uno puede volver 

a su horizonte natural. Es un buen mo-
mento para rehumanizarnos y decir ¡Des-
pierta! Las convulsiones que agitan el co-
razón del mundo, los refugiados que 
huyen por aquí al lado, las guerras, el pa-
ro, la crisis con sus efectos, son otras tan-
tas cruces de esta semana que caminan 
hacia la esperanza. Además del ocio y del 
descanso placentero, la Semana Santa in-
vita a hablar de vida, a vivir de verdad.FERNANDO CANELLADA 
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DESVIACIONES

Un eslabón en Negrín

La normalización de Negrín, igual que 
la de la Segunda República, no se con-

sigue de la noche a la mañana, pese al em-
puje historiográfico que se le ha dado a 
ambos desencadenantes en los últimos 
años. Poner en circulación toda la infor-
mación, rescatarla de las tinieblas (o de los 
archivos) y objetivizar los testimonios 
es todavía una labor ardua, que depende 
sobre todo de la bondad presupuestaria de 
las instituciones, aparte de un mayor o 
menor interés acorde con la sensibilidad 
política. Una iniciativa maestra en este 
sentido es la puesta en escena de La col-
mena científica o El café de Negrín, una 
coproducción del Centro Dramático Na-
cional y de la Residencia de Estudiantes 
de Madrid, que se ha podido ver este fin 
de semana en el teatro Cuyás. La obra de 
José Ramón Fernández, dirigida por Er-
nesto Caballero, corrige uno de los erro-
res de bulto de la recuperación del esta-
dista grancanario: el empeño por aislar su 
carrera como científico de su protagonis-
mo en la política. El foco sobre la trayec-
toria negrinista ha pecado de relamer una 
y otra vez su tarea institucional como pre-
sidente del Gobierno republicano (en la 
gestión, en la armas y en el exilio), para 
dejar a un lado su protagonismo en el pro-
yecto de regeneración educativa de la Ins-
titución Libre de la Enseñanza, además de 
su liderazgo en el Laboratorio de Fisio-
logía de la Residencia de Estudiantes. 

El historiador Ricardo Miralles, a su pa-
so por el ciclo España siglo XX, biografías 
del poder al exilio (Casa de Colón),  refle-
xionaba la semana pasada sobre las des-
ventajas de Negrín como hombre de par-
tido frente a la habilidad de un Indalecio 
Prieto, acostumbrado desde muy joven 

a manejarse entre los tiras y aflojas de los 
socialistas. La colmena científica refres-
ca hasta dónde era capaz de llegar la pre-
paración de Negrín, y demuestra que su 
perfil (tal como temían sus discípulos) iba 
a ser devorado por las estrategias del par-
tido. La obra teatral refleja de manera pre-
clara y amena (el tiempo no existe) el ca-
rácter ideal de una generación que quiere 

situar a España en Europa, la razón por 
la que Negrín decide quedarse en su país 
tras oír a Ramón y Cajal. Un propósito su-
perior que vuelve cuando el científico 
canario le comunica al Nobel que ya no es 
suficiente la Ciencia, sino que hay que 
cambiar las estructuras políticas. La con-
versación entre los dos la provoca el dis-
cípulo Severo Ochoa, quejoso una y otra 
vez de que Negrín se dedique mucho a 
la política y poco a la investigación; un 
compromiso, sin embargo, que le servirá 
al futuro Nobel y a su esposa para obtener 
los salvonductos para escapar de  un Esta-
do cada vez más lleno de controles con 
la pistola fácil y asesina. 

El destino desgraciado del doctor gran-
canario es complejo de entender sin el es-
labón de la Residencia de Estudiantes. No 
era un ingenuo ni un aventurero, y está 
claro que su trayectoria le hubiese per-
mitido escamotear la política y tener un 
exilio exitoso como investigador. Todo 
lo contrario: en la obra reconoce que no se 
le recordará por su tesis doctoral de las su-
prarrenales, e incluso manifiesta su pe-
sar por haber puesto fin a su influencia so-
bre un grupo de discípulos que iban a dar 
por segura la potencialidad científica de 
España. La colmena científica o El café 
de Negrín, con el escritor Morena Villa de 
narrador, cubre un espacio inevitable pa-
ra descifrar la voluntad reformista del 
científico canario. La obra, finalmente, ex-
pone con crudeza la materialización de un 
fracaso: ni la cultura, ni la ciencia, ni Ra-
món y Cajal, ni Negrín, ni Unamuno, ni un 
Congreso abarrotado de diputados cate-
dráticos... Nada de nada logró poner un 
obstáculo al desastre. “¿Qué es España?”, 
se preguntan una y otra vez.

‘La colmena científica’ 
corrige un error de bulto: 
aislar su exitosa carrera 

científica de su desgraciada 
trayectoria política

PUNTOS 
SUSPENSIVOS Ganadería 

El precio de los cereales se ha in-
crementado hasta en un 70% en el 
último año y complica la viabili-
dad del sector ganadero regional. 
Asaga atribuye la subida en el pre-
cio de los cereales a la especula-
ción de los mercados, los incen-
dios de Rusia y Ucrania y el 
consumo en China e India.

Visita de Rajoy
El presidente del Partido Popu-
lar (PP), Mariano Rajoy, visita 
hoy las islas de Tenerife y La Go-
mera para reunirse con los can-
didatos de su formación a las 
elecciones locales del 22 de ma-
yo, además de intervenir en un 
acto con empresarios y trabaja-
dores autónomos.

Plátano canario
El plátano de Canarias comenza-
rá a comercializarse en Alema-
nia a partir de septiembre, según 
anunció el presidente de la Aso-
ciación de Productores de Pláta-
no de Canarias, Francisco Rodrí-
guez. La intención es hacerse un 
hueco en un mercado copado por 
la banana americana.

“Los remordimientos se 
adormecen en la prosperidad 

y se agudizan en los malos 
tiempos”. 

(Jean Jacques Rousseau)
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